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CONSECUENCIAS DE LA DINÁMICA DE LA INTEGRACIÓN  
DE LA ACCIÓN HUMANA EN LEONARDO POLO 

LA COGNICIÓN Y LOS SENTIMIENTOS 

José Víctor Orón  
 
 
 
 
 

1. Introducción 
 

La dinámica de la integración que muestra el pensamiento de Leonardo Polo 
y los avances en neurociencia que permiten ver el funcionamiento cerebral en 
clave de integración se muestran en correspondencia lógica. Es decir la integra-
ción es un dominio común entre la filosofía de Polo y la neurociencia, lo que 
permite el encuentro entre ambos. La neurociencia está realizando grades avan-
ces, pero presenta el problema de la unificación en la gran dispersión de datos, 
lo cual reclama la presencia de un marco conceptual para poder interpretar, y 
como este marco es más bien filosófico, de la vinculación entre la filosofía de 
Polo y la neurociencia se pueden esperar grandes resultados. De esto se trató en 
un trabajo precedente1, que permitió concluir que la filosofía de L. Polo es un 
buen marco conceptual para la neurociencia. 

En este trabajo se pretende dar un paso adelante y ver que esta dinámica de 
integración tiene implicaciones a la hora de entender la acción humana, la cog-
nición y los sentimientos. Estos tres temas son de gran transcendencia para los 
estudios de neurociencia, por lo que tener un marco conceptual para compren-
der estas dimensiones humanas puede ser de gran utilidad para esta disciplina. 
Por esto, vamos a ver como quedan configurados estos tres aspectos en la filo-
sofía de Polo desde la dinámica de la integración. Así, se ofrecerá una herra-
mienta a la neurociencia para poder hacer tanto una conceptualización previa de 
la experimentación como para la interpretación de resultados2. Dado el carácter 
de marco y las limitaciones de espacio sólo podremos aspirar a indicar cuáles 
son las líneas de trabajo. 

                                                            

1 Cfr. J. V. Orón, “Leonardo Polo’s integrative dinamic as Philosophical framework to un-
derstand neuroscience”, Journal of Polian Studies, 2015 (under review). 
2 Cfr. L. Polo, Introducción a la filosofía, Eunsa, Pamplona, 1995, p. 127. 
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Como el concepto de integración ya fue presentado3, conviene recordar que 
integrar es una maduración en la que los diversos aspectos y relaciones se van 
diferenciando y optimizando en la medida en que se ponen en relación entre sí. 
Es necesario hace una puntualización. La palabra integración es usada con sig-
nificados distintos en otros ámbitos lo que podría llevar a confusión, ya que, 
con un pensamiento a fin de cuentas analítico, entienden integración como re-
unir lo que se ha formado independientemente y por tanto como algo que puede 
ocurrir o no al final del camino. Mientras que la conceptualización que hacemos 
nosotros de integración es la forma cómo suceden las cosas que además tienen 
su nacimiento en relación. La relación pertenece al orden de lo dado, de lo natu-
ral, y no es elegible. La integración pertenece al orden de lo provocado, de lo 
perfeccionado, y es elegible. 

 
 

2. ¿Qué puede hacer el ser humano? Teoría de la acción humana en clave 
integradora 

 
Presentamos brevemente las consecuencias que trae para la neurociencia el 

distinguir y entender lo que es el actuar, los radicales, la sindéresis, la voluntad 
y el hábito en el pensamiento de Polo. 

A través de diversos conceptos podemos descubrir la dinámica de la integra-
ción en el actuar humano. Primero conviene diferenciar entre actos humanos y 
actos del hombre. ‘Actos del hombre’ son realizados por el ser humano, pero 
sin un ejercicio claro de su voluntad e inteligencia. Un acto del hombre es, por 
ejemplo, retirar la mano del fuego, pero por ser un acto reflejo, no es propia-
mente un ‘acto humano’, es decir, un acto en que esté singularizada su humani-
dad. Los actos humanos son los que encajan en los términos práxis y proaire-
xis4. Según esto, los actos están realizados desde la intimidad personal a través 
de la sindéresis. Y así los actos manifiestan el crecimiento personal. La proaire-
xis muestra a que las elecciones que realicemos lo son desde la opción funda-
mental personal. En este sentido la proairexis es una instancia integradora de 
toda acción humana, porque marca un principio director del actuar. Este princi-
pio no es estático pues, formado a lo largo de la adolescencia, está sujeto a revi-

                                                            

3 Cfr. J. V. Orón, “Leonardo Polo’s integrative dinamic as Philosophical framework to un-
derstand neuroscience”. 
4 A. G. Vigo, “Praxis como modo de ser del hombre. La concepción aristotélica de la acción 
racional”, en G. Leyva (ed.), Filosofía de la Acción. Un análisis histórico-sistemático de la 
acción y la racionalidad práctica en los clásicos de la filosofía, Síntesis, Madrid, 2008, p. 709. 
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sión durante toda la vida; por ello la proairexis está sujeta también a crecimien-
to. Esta distinción es útil a la neurociencia en orden a dos cometidos: 

a) Diferenciar entre acto humano de acto del hombre, lo que lleva a tener 
cuidado en el diseño del experimento, de tal forma que si se hacen reducciones, 
luego hay que evitar extrapolar conclusiones a la acción humana global. Esta 
cuestión está detrás, por ejemplo, de la problemática despertada con los experi-
mentos de Libet sobre la libertad humana, modelo que se sigue discutiendo5.  

b) De la diferencia anterior también se deduce que se tenga cuidado a la hora 
de atribuir al ser humano descubrimientos realizados en la experimentación 
animal. Se trata de otro tipo de extrapolación. 

En la persona humana hay diversos niveles de unificación. Así, Polo advierte 
que entre la intimidad personal y todas las potencias humanas media la sindére-
sis. Con ella se lleva a cabo una unificación vital, por lo que se conoce y se 
tiene control de todas las facultades humanas, las cuales están presentes en el 
actuar humano6. La actividad personal se manifiesta en cada acción humana. La 
persona es el acto de ser. Las potencias humanas conforman, si son orgánicas, 
la naturaleza humana; y si son inmateriales –y, por tanto, susceptibles de cre-
cimiento irrestricto– la esencia humana, pues ‘esencia’ denota perfección. La 
sindéresis es el puente entre la persona y la esencia humana, o con palabras de 
Polo, ‘el ápice de la esencia humana’. Por medio de ella el hombre activa su 
esencia y actúa a través de ella. El hombre actúa disponiendo de las posibilida-
des que le brinda su esencia, pero no puede disponer de ella. Lo que le brinda su 
esencia es la posibilidad de crecimiento irrestricto y de perfeccionamiento en el 
actuar unificado. La persona actúa desde su esencia, desde ese primera actividad 
interior de cara a fuera que es la sindéresis; por ello su actuar es unificado y 
unificante. La sindéresis sería como ‘la puerta’ del acto de ser personal. Polo 
descubre que la sindéresis es dual, es decir, que tiene dos dimensiones: el ver-yo 
y el querer-yo, facetas que son activas, respectivamente, de la inteligencia y de 
la voluntad. Al estar vinculados desde el interior, todos los actos humanos no 
son independizables. El ser humano puede distinguir un ver de un oír, un oír de 
un querer, o un querer de un pensar, pero que pueda distinguirlo no significa 
que sean independientes. Esta línea de trabajo está siendo recogida en la neuro-

                                                            

5 Cfr. R. Custers / H. Aarts, “The Unconscious Will: How the Pursuit of Goals Operates 
Outside of Conscious Awareness”, Science, 2010 (329, 5987) pp. 47-50. DOI: 10.1126/scien-
ce.1188595; B. Libet, “Unconscious cerebral initiative and the role of conscious will in voluntary 
action”, Behavioral and Brain Sciences, 1985 (8, 4), pp. 529-539. 
6 Cfr. L. Polo, Antropología trascendental, vol. 1, La persona humana, Eunsa, Pamplona, 
22003, pp. 145-157.  
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ciencia7. Si se pierde de vista esto se cae en una multitud de operaciones huma-
nas que luego resulta difícil unificar porque las han hecho nacer independien-
temente cuando en verdad nacieron relacionadas8. 

Hay dinámica integradora también en el desarrollo de la orexis, el deseo9. En 
efecto, contamos con una voluntad nativa [voluntas ut natura] que pertenece al 
orden de la creación, la cual posteriormente toma contacto con la inteligencia 
[voluntas ut ratio] al ser activada por la sindéresis y adaptarse a los bienes me-
diales que le presenta la razón práctica. Esta integración entre voluntad e inteli-
gencia crece merced a los hábitos, los cuales favorecen que la voluntad sea li-
bre. La voluntad nativa se activa desde el acto de ser personal libre por medio 
de una dimensión de la sindéresis a la que Polo llama querer-yo. Ese refuerzo 
personal permite el crecimiento virtuoso de esta potencia.  

Ese refuerzo indica que la voluntad es cada vez más propia del sujeto. No se 
trata de tres voluntades, sino de una potencia en desarrollo merced a la activa-
ción que sobre ella ejerce la sindéresis –hábito innato–, la cual depende a su vez 
de la libertad trascendental o libertad a nivel de acto de ser personal humano. 
Esto conviene tenerlo presente para conocer la maduración personal en la neu-
rociencia, o para entender la visión reductiva de Libet10, que en el fondo preten-
de estudiar la voluntad desligada de la inteligencia.  

Hay otro elemento de la voluntad que hace presente Polo que puede ser muy 
útil para la neurociencia al considerar la reflexividad de la voluntad. La persona 
cuando desea algo, desea mucho más que el objeto de deseo, desea ser de una 
forma concreta. Por lo que se está haciendo presente el mundo de creencias y 
las aspiraciones personales y no sólo una cuestión emocional o de estudio lógi-
co que suele ser lo único que se considera en neurociencia. 

Advertir la índole de la praxis humana permite notar que el actuar humano 
no sea visto como ‘causador’, sino como productor11. Éste es el ‘radical mo-
derno’ del que habla Polo, y que valora, pero que ve incompleto si se aísla de 
los otros radicales, a saber, el del ser íntimo –radical descubierto por el cristia-
                                                            

7 Cfr. L. Pessoa, The cognitive-emotional brain. From interactions to integration, MIT Press, 
London, 2013, p. 320; O. Sporns, Networks of the brain, MIT Press, London, 2011, p. 412.  
8 Puede verse este problema en D. A. Kolb, Experiential Learning, Pearson Education, New 
Jersey, 22015, pp. 43-45. 
9 Cfr. L. Polo, Ética. Hacia una versión moderna de temas clásicos, Aedos / Unión Editorial, 
Madrid, 1997, p. 198. 
10 Cfr. J. I. Murillo, “Is there room for the will in neuroscient in research? Philosophical 
reflections on some neuroscientic approaches to emotions and behavior”, en J. J. Sanguineti / A. 
Acerbi / J. A. Lombo (eds.), Moral behavior and Free Will. A Neurobiological and Philosophical 
Approach, If Press, Morolo, 2012, pp. 63-82.  
11 Cfr. L. Polo, Persona y libertad, Eunsa, Pamplona, 2007, p. 273. 
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nismo– y el del perfeccionamiento habitual intrínseco –radical tenido en cuenta 
por la filosofía clásica griega–. La praxis humana requiere, pues, de los tres 
radicales de que habla Polo: el clásico (actuar desde la esencia humana perfec-
cionada con hábitos y virtudes sobre la naturaleza corpórea humana), el mo-
derno (el productivo, por el que se introduce novedad en este mundo merced al 
trabajo humano) y el cristiano (el del acto de ser personal que es creciente). La 
praxis es garantía de que no se crece si no es a través del actuar humano, es 
decir, que no se crece pasivamente. La neurociencia suele tener presente el radi-
cal moderno y orilla los otros dos. 

La unión de los tres radicales garantiza un actuar integrado12. El radical clá-
sico descubre que hay una realidad que el ser humano recibe, que es su natura-
leza, y evidencia que la verdad no es creación humana, pues lo verdadero es 
estable. También advierte que hay algo inmaterial en el ser humano que supera 
el tiempo, y que al poner en acto sus facultades éstas mejoran. El ser humano es 
acto en sus actos. El radical moderno es productivo y aporta la novedad cultu-
ral. Pero ‘producir’ no es ‘causar’, porque el efecto no comporta novedad. El 
radical cristiano es la persona, que está llamada a trascenderse, a encontrarse las 
demás personas creadas e increadas. Hay en ella, por tanto, una libertad de des-
tinación. La unión de los radicales evita los problemas de reduccionismos. Los 
tres radicales juntos permiten que toda la riqueza del ser humano se manifieste 
y pueda integrar e integrarse sin disgregarse.  

Esto es importante porque la neurociencia se suele centrar en el radical mo-
derno, y piensa que el ser humano lo que hace exclusivamente es producir. Pero 
el ser humano ‘hace’ más, pues sus acciones permiten que su esencia crezca 
intrínsecamente con hábitos intelectuales y virtudes de la voluntad, y que el ser 
personal se manifieste y lo haga para alguien. Algo de esto se está ganando en 
neurociencia cuando se ve que no se pueden desligar las acciones humanas de 
las relaciones humanas. Así pues, considerar los tres radicales llevará a que en 
neurociencia se pregunte por la tarea en sí (radical moderno), por lo que le pasa 
al hombre que hace cuando hace la tarea (radical clásico), y por el porqué y para 
qué se hace (radical cristiano). 

Para Polo, hablar de hábito es hablar de crecimiento13. Donde hay diversidad 
de opciones, posibilidad de crecimiento, necesidad de determinar y no necesi-
dad de que sea de una forma determinada, cabe el hábito. Esto indica que a la 
facultad le pasa algo cuando, al ser puesta en acto, opera. El concepto de hábito 
no denota una simple rutinización de comportamientos (con frecuencia la neu-
rociencia se estanca en este nivel), ni un ganar en eficiencia, sino también un 
                                                            

12 Cfr. L. Polo, Persona y libertad. 
13 Cfr. L. Polo, Curso de teoría del conocimiento, vol. 3, Eunsa, Pamplona, 1988, p. 335; Ética. 
Hacia una versión moderna de temas clásicos.  
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ganar en profundidad en la misma acción. Pero además, los hábitos trascienden 
la operación y, por tanto, permiten al ser humano actuar cuando la operación ya 
no actúa; y así se pueden superar los mismos límites de las facultades. Hay há-
bitos cognitivos, los que propiamente Polo llama hábitos, y hábitos de la volun-
tad, que denomina virtudes. A la neurociencia le interesan estas dimensiones 
humanas, para no reducir al hombre a un simple ser de aprendizaje condiciona-
do14. Desde luego, al concepto de hábito, con toda la riqueza que le da Polo, no 
se puede llegar sin una visión integrada del actuar humano. 

 
 

3. ¿Cómo puede hacerlo? Teoría de la cognición en clave integradora 
 

Polo nota que inteligir es más que conocer. Los animales pueden conocer pe-
ro no inteligir. La intelección es una ‘acción’ peculiar humana, un acto, que por 
su singularidad vale la pena tratarlo en un apartado diferente del anterior; tam-
bién por la razón de que en el ser humano el pensar está desligado del actuar, 
cosa que no ocurre con el animal: “El animal aunque aprenda algo, estabiliza 
rápidamente su aprendizaje y se comporta de modo parecido durante su vida”15. 
Veamos, pues, en este apartado como la intelección es un acto integrador, y 
cómo se ofrecen aportes de ello para la neurociencia. 

Desligar el pensar del actuar, separación propiamente humana, es de gran 
utilidad para la vida práctica, porque permite ver muchas posibilidades, puede 
generar alternativas, y cambiar para mejor el rumbo de los acontecimientos 
físicos. Esto se manifiesta en que el cerebro funciona de un modo predictivo 
cuando realiza cualquier operación, asunto que ha descubierto la neurociencia 
cuando habla del poder simulador del cerebro16.  

                                                            

14 Cfr. J. Bernácer / J. I. Murillo, “The Aristotelian conception of habit and its contribution to 
human neuroscience”, Frontiers in Human Neuroscience, 2014 (8, 883), DOI: 10.3389/-
fnhum.2014.00883. 
15 Cfr. L. Polo, Ética. Hacia una versión moderna de temas clásicos, p. 121.  
16 Cfr. J. R. Andrews-Hanna / J. S. Reidler / J. Sepulcre / R. Poulin / R. L. Buckner, “Functio-
nal-Anatomic Fractionation of the Brain’s Default Network”, Neuron, 2010 (65, 4) pp. 550-562, 
DOI: 10.1016/j.neuron.2010.02.005; R. L. Buckner / J. R. Andrews-Hanna / D. L. Schacter, “The 
brain’s default network: anatomy, function, and relevance to disease”. Annals of the New York 
Academy of Sciences, 2008 (1124, 1), pp. 1-38, DOI: 10.1196/annals.1440.011; D. Mantini / W. 
Vanduffel, “Emerging roles of the brain’s default network”, The Neuroscientist: A Review 
Journal Bringing Neurobiology, Neurology and Psychiatry, 2013 (19, 1), pp. 76-87, DOI: 
10.1177/1073858412446202; L. Perlovsky, “A challenge to human evolution-cognitive dissonan-
ce”, Frontiers in Psychology, 2013 (4, 179), pp. 1-3, DOI: 10.3389/fpsyg.2013.00179.  
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El conocimiento no es un acto kinético sino enérgia. Al ser así, se da al 
mismo tiempo la operación cognoscitiva y el objeto conocido, por lo que ambas 
dimensiones forman una realidad sistémica, integrada y susceptible de integrar. 
Aunque hay una antecedencia lógica (y ontológica o de importancia real) del 
acto de conocer respecto del objeto conocido, pues si no se piensa no hay nada 
pensado, ambos se dan al mismo tiempo en el orden temporal, es decir, los dos 
acontecen integradamente. Esto ya es de gran ayuda para la neurociencia, pues 
al objeto conocido no se llega por construcción de sucesivas operaciones, sino 
que cada operación forma su objeto propio al ejercerse, ni antes ni después. 
Además, cualquier operación es sistémica, o sea, no se ve, por ejemplo, por 
composición, sino que se ve una panorámica conjunta, y porque se ve así, se 
puede distinguir lo visto. Esto está empezando a ser admitido por la neurocien-
cia17.  

El acto de conocer posee el objeto conocido formado por él. La intelección 
es, pues, garantía de posesión y, asimismo, del actuar humano, pues sin conocer 
posesivo racional no se cambia el curso de los acontecimientos físicos. El cono-
cer es activo, y capta lo que de activo existe en lo real; esto es así porque cap-
tamos no sólo la sustancia estática de la realidad, sino también su movimiento 
extrínseco e intrínseco, es decir, no conocemos sólo nombres, sino también 
verbos. Un animal podrá conocer el agua, pero no que el agua agúa. Y como el 
verbo tiene precedencia sobre el sustantivo diremos el agúa-agua. Así puede 
alcanzarse la posesión del agua. Captar algo es captar sus posibilidades, y esto 
es así porque lo que captamos es intencional respecto su realidad18.  

Según Polo, el primer acto de la razón, la abstracción, es integrador respecto 
de los conocimientos sensibles previos, pues es la articulación en presente del 
tiempo. La abstracción es, pues, un acto integrador por ser relacional. Esto lleva 
a notar que, o bien se conoce integradamente, o bien no se conoce. La abstrac-
ción sucede en la experimentación personal. Esta es la forma propia de conocer, 
es decir, no conocemos cuando una persona le cuenta algo a alguien, sino cuan-
do alguien ejerce su propio conocimiento, que es experiencial. De hecho esto 
parece sugerirse también desde la neurociencia cuando en el discurso hablado lo 
que ocurre en el cerebro es una rememoración constante de experiencias sensi-
                                                            

17 Cfr. M. Corbetta / G. L. Shulman, “Control of goal-directed and stimulus-driven attention in 
the brain”, Nature Reviews. Neuroscience, 2002 (3, 3), pp. 201-215, DOI: 10.1038/nrn755; M. H. 
Herzog / A. M. Clarke, “Why vision is not both hierarchical and feedforward”, Frontiers in 
Computational Neuroscience, 2014 (8, 135), DOI: 10.3389/fncom.2014.00135; G. Ibos / D. J. 
Freedman, “Dynamic Integration of Task-Relevant Visual Features in Posterior Parietal Cortex”, 
Neuron, 2015 (83, 6), pp. 1468–1480, DOI: 10.1016/j.neuron.2014.08.020; S. Ling / M. S. Pratte / 
F. Tong, “Attention alters orientation processing in the human lateral geniculate nucleus”, Nature 
Neuroscience, 2015 (18), pp. 496-498, DOI: 10.1038/nn.3967.  
18 Cfr. L. Polo, Curso de teoría del conocimiento, vol. 2, Eunsa, Pamplona, 1985, pp. 15-51.  
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bles. Cuando se dice, por ejemplo, “la rama se rompió”, en el oyente se activan 
áreas de sonido; si se dice “fui a la pescadería”, se activan áreas asociadas al 
olor19. Lo mismo ve la psicología cuando ve que el conocimiento no se trasmite, 
sino que se adquiere por la experiencia personal20. 

La abstracción garantiza la posesión21; es posesión inmaterial de una forma, 
decían los pensadores clásicos. Pero esa posesión no es física. Para notarlo, 
conviene advertir que no es lo mismo ‘ocupar’ que ‘poseer’. La piedra puede 
estar en un estanque, pero no es poseída por el agua. El ser humano posee, por-
que conoce, y la posesión le permite poder actuar de una forma desadaptativa. 
Si no hay posesión, no se puede integrar la realidad, sino simplemente poner 
una cosa al lado de otra. El poseer por el conocimiento es una posesión respe-
tuosa con la realidad de lo que se posee. Cuando se digiere algo por la ingesta 
no se posee y no se respeta la índole de lo asimilado. Es, por así decir, un acto 
despótico, pues a lo asimilado se le impone la forma del asimilador. En cambio, 
el conocer respeta la forma de lo conocido. ‘El ser conocida –decían los medie-
vales– es una denominación extrínseca para la cosa’, porque en modo alguno la 
cambia. Sin embargo, el término de la posesión, la forma, aunque es apuntado 
en algunos lugares de la neurociencia22, es usualmente ignorado, pues el perfil 
que se tiene del actuar humano es en clave adaptativa, y la posesión inmaterial 
lo es precisamente en orden a la desadaptación. 

El acto intelectual es por su propia naturaleza creciente. Propiamente no 
existe la reflexión. Polo la rechaza como acto por la misma consideración del 
hábito, pues éste lleva a la persona hacia delante, a un crecimiento que no vuel-
ve hacia atrás. La operación conoce su objeto, pero no se conoce a sí misma. 
Eso lo hace el hábito correspondiente. También la reflexión es contraria al ser 
personal, pues la persona humana no se conoce enteramente a sí misma, preci-
samente por eso su crecimiento cognoscitivo personal dice referencia al ser 
personal divino. Nada crece solo. En cambio encontramos que la reflexión, 
como operación intelectual, es altamente valorada en filosofía, psicología y 

                                                            

19 Cfr. F. Pulvermüller, “How neurons make meaning: brain mechanisms for embodied and 
abstract-symbolic semantics”, Trends in Cognitive Sciences, 2013 (17, 9), pp. 458-470, DOI: 
10.1016/j.tics.2013.06.004. 
20 Cfr. D. A. Kolb, Experiential Learning. 
21 Polo profundiza sobre el significado de las palabras y las entiende en sus sentidos más origi-
narios y profundos mostrando toda la riqueza y significado que hay en ellas. Así ocurre, por 
ejemplo, con la palabra posesión. Cfr. L. Polo, Ética. Hacia una versión moderna de temas 
clásicos, pp. 90-108. 
22 Cfr. M. Isoda / A. Noritake, “What makes the dorsomedial frontal cortex active during read-
ing the mental states of others?”, Frontiers in Neuroscience, 2013 (7, 232), DOI: 10.3389/-
fnins.2013.00232. 
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neurociencia. Pero, según Polo, querer conocer a la persona por la reflexión será 
convertirla en objeto de conocimiento por lo que perdería no sólo su ser perso-
nal, sino incluso su carácter de sujeto. 

El acto intelectual nace unido y crece. La conciencia operativa crece a con-
ciencia habitual, y así garantiza la unidad en el crecimiento intelectual, pues el 
aporte de la conciencia es ser conciencia de unidad. Además, la conciencia es 
garantía de posesión, pues no sólo conocemos, sino que sabemos que conoce-
mos y cómo conocemos. No se plantea un dilema entre conciencia e incons-
ciencia. 

Según Polo, desde de la abstracción se abren dos vías de crecimiento: a) La 
vía racional (‘vía de abstracción total’, en terminología tomista), por la que 
vamos realizando un abandono progresivo de la abstracción (límite mental o 
presencia) en orden a conocer la índole principial plural de realidad física: su 
precedencia, sus causas, su concasualidad y su base. Esta vía descubre que la 
causalidad no es un ejercicio mental ni una mera cuestión asociativa propia de 
un paradigma conductual, sino una realidad extramental, que se alcanza al 
abandonar el límite mental que supone la abstracción. Esta vía no se intuye 
apenas en la neurociencia. b) La vía generalizante (‘vía de abstracción formal’ 
en el modo tomista de decir), en cambio, no abandona nunca la presencia men-
tal y no conoce más la realidad física, pero sí ordena el conocimiento, los obje-
tos conocidos, agrupándolos, lo que da coherencia a nuestro actuar. Esta vía sí 
que es conocida en neurociencia y de alguna forma se apela a ella cuando se 
trata el tema indicado de la simulación. 

Todos los modos de abandono del límite mental de que habla Polo son ga-
rantía de que la integración es más que un proceso de conocimiento y que no 
tiene límite. El conocimiento no agota la integración. Una neurociencia centrada 
en tareas no puede ver esto. Pero hay autores que se dan cuenta de que para 
entender las propias tareas hace falta acudir a otras instancias. Así se requieren, 
por ejemplo, para conocer cómo me entiendo en relación con los demás, o mis 
propias creencias de mis posibilidades en este mundo, lo cual estaría apuntando 
en la misma dirección. 

El progreso del conocimiento no es sucesivo. La sucesión pide continuidad, y 
en las etapas del conocimiento hay discontinuidad. Pero no se pierde la unidad 
por la presencia de la conciencia que acompaña. De esta forma el conocimiento 
supone una novedad (discontinuidad) y una continuidad (unidad). 

El conocimiento es jerárquico. Ya se aludió a este concepto23. En relación al 
conocimiento hay que decir que los actos racionales por los que se avanzan en 

                                                            

23 Cfr. J. V. Orón, “Leonardo Polo’s integrative dinamic as Philosophical framework to un-
derstand neuroscience”.  
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las diversas vías no suponen que lo anterior se pierda, pues cada uno hace pre-
sentes elementos distintos y todos se necesitan. Sorprende ver como en neuro-
ciencia, por un lado, se rechaza cierta visión de la jerarquía24 y, por otro, se 
reclama para poder entender fenómenos como el indicado de la visión. El con-
cepto poliano de jerarquía es muy prometedor para la neurociencia. Además, 
hay unificación al final del recorrido racional gracias a lo que Polo llama el 
logos. Éste es unificador, unificación que guarda las características de que se 
mantiene la identidad de lo conocido y no se produce ninguna disolución.  

 
 

4. Teoría de los sentimientos en clave integradora 
 

Abrimos este tercer apartado sobre los sentimientos porque ha habido unos 
movimientos pendulares sobre la consideración de su naturaleza. En un extremo 
del péndulo la cognición antecede a la emoción (porque estoy triste lloro) y el 
otro extremo del péndulo la emoción antecede al conocimiento (porque lloro 
estoy triste). Una vez más veamos como la consideración de Polo al respecto 
soluciona el conflicto. 

Los sentimientos son realidades emergentes en el proceso de integración. 
Frente a una concepción que ve a los sentimientos como causa, Polo descubre 
que los sentimientos son efectos, consecuencias, y no causas. Esto es así porque 
los sentimientos son causados por la concurrencia entre la facultad, su opera-
ción y su objeto. Cuando una facultad es actualizada de una forma concreta y la 
operación conoce un objeto determinado, surge la emoción como una informa-
ción de que es lo que le está pasando a la facultad cuando se activa en esa forma 
concreta. La facultad es una potencia que cuando se actualiza en una operación 
concreta conoce un objeto concreto. Esta actualización no deja indiferente a la 
facultad: “a la facultad le pasa algo cuando conoce”25, y los sentimientos nos 
cuentan que le ha pasado algo a la facultad. Los sentimientos pueden ser positi-
vos o negativos en función de lo que le haya pasado a la facultad.  

Además, habrá tantos sentimientos como estados de actualización de las fa-
cultades. Los sentimientos son así una información indirecta, pues no nos in-
forman ni del objeto, ni del acto, ni de la facultad, sino de como se da la rela-
ción entre los tres elementos. Nos dicen cómo ‘estamos’, no como ‘somos’. Los 
sentimientos no son intencionales (como lo son los objetos conocidos), sino que 

                                                            

24 Cfr. J. Parvizi, “Corticocentric myopia: old bias in new cognitive sciences”, Trends in 
Cognitive Sciences, 2009 (13, 8), pp. 354–359, DOI: 10.1016/j.tics.2009.04.008.  
25 J. F. Sellés, Los filósofos y los sentimientos, Servicio de Publicaciones de la Universidad de 
Navarra, Pamplona, 2010, p. 150, DOI: ISSN 1137-2176.  
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sobre todo hablan de sí. Por ello los sentimientos ni sirven para conocer lo real, 
ni tampoco para basar la ética (porque son cambiantes), ni para ser la base de la 
toma de decisiones (porque carecen de objetividad), ni menos para hacer juicios 
sobre la persona (porque ésta es superior a sus 
afectos). La persona es más que su inteligencia, 
su voluntad y sus sentimientos. Digamos que las 
emociones en este sentido nos dan información, 
por lo que hay que atenderlas, pero eso no quie-
re decir que le hagamos caso, es decir, que pola-
ricemos en ellas nuestra atención, porque al 
final subjetivizaríamos lo real. 

Los sentimientos son “precedentes y consecuentes de los actos y redundan 
en las facultades, y en los hábitos o en el acto de ser”26, por los que todas estas 
dimensiones humanas tendrán sus sentimientos asociados, y toda la gama de 
sentimientos y de intensidades descansa en la dispar riqueza de los actos huma-
nos. Se puede decir que son más que informaciones, pues “los sentimientos son 
una forma de control”27, porque si son positivos estimulan a continuar en la 
acción, o a cambiar la operación en marcha, si son negativos. 

Se plantea el problema de cómo se conocen los sentimientos. Si el sentimien-
to es un calificativo de la actualización de una facultad, que es potencia, la 
misma potencia-facultad no puede ser quien conoce su propia actualización. La 
facultad no se activa a sí misma; por tanto, menos todavía puede conocer su 
actualización. La operación conoce el objeto, pero por ello mismo, por conocer 
algo distinto de ella, no se conoce a sí misma. El sentimiento es siempre acto, 
pero un acto segundo, es un ‘rastro’ de la actualización de la facultad. Las po-
tencias no se conocen si no se actualizan. Las potencias-facultades necesitan ser 
activadas por alguien distinto de ellas mismas. Si son inmateriales se activan 
progresivamente por medio de los hábitos y de las virtudes, que no son opera-
ciones. Pero se conocen desde la sindéresis que activa dichas potencias.  

Las facultades actualizadas por los hábitos pueden mejorar o empeorar y el 
conocimiento de esa mejora es acompañado por los sentimientos28. El abandono 
del límite mental es la superación del límite de las operaciones cognitivas, por 
el hábito cognitivo adquirido, que conoce ‘más’. Pero el conocimiento de que 
las facultades están más o menos actualizadas, perfeccionadas, depende de un 
acto superior, que más que un acto es un hábito innato, la sindéresis. Hábito 
denota posesión. La sindéresis tiene en su mano la activación, el conocimiento 

                                                            

26 Cfr. J. F. Sellés, Los filósofos y los sentimientos, pp. 97-99. 
27 J. F. Sellés, Los filósofos y los sentimientos, p. 110.  
28 Cfr. J. F. Sellés, Los filósofos y los sentimientos, pp. 105-113. 
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de la inteligencia y de la voluntad. Si las activa sin inconvenientes surge en ella, 
según Polo, el sentimiento de suavidad; si lo contrario, el sentimiento contrario.  

Todo esto lleva a una consideración muy positiva de las emociones, pues son 
una oportunidad para el crecimiento personal. Una palabra de la familia de las 
emociones es la palabra crisis. Para Polo, “crisis significa que ciertos postulados 
se han agotado y que ciertos modos de afrontar la vida ya no responden a las 
nuevas cuestiones”29. Superar la crisis es integrar las diversas situaciones emo-
cionales en la dinámica de crecimiento. La presencia de una crisis es el anuncio 
de la posibilidad del crecimiento. Esta presentación de los sentimientos ofrece 
las siguientes ventajas para la neurociencia:  

1. Distinguir entre emoción y sentimiento, pues una es corporal y otro más 
inmaterial, pues hay facultades sensibles y facultades inmateriales. Pero como 
las facultades no funcionan de forma independiente, la separación estricta pier-
de importancia. En el ser humano las facultades sensibles y las inmateriales ac-
túan al mismo tiempo y son dinamizadas por la sindéresis. 

2. Distinguir la emoción/sentimiento de la motivación. Polo resuelve el pro-
blema, pues los sentimientos son valoraciones positivas y negativas de las facul-
tades y éstas pueden ser tanto cognoscitivas como desiderativo-volitivas. Esta 
división puede ayudar a discernir entre las emociones/sentimientos, como valo-
ración del estado de las facultades, y la motivación, como valoración de la fa-
cultad volitiva. Querer aislar completamente una de la otra en el actuar humano 
es un artificio mental. 

3. Superar el dualismo entre sentimientos y razonamientos. Con lo presenta-
do se ve que la emoción no puede existir sin cognición. Emoción y sentimiento 
no son estrictamente cognición temática, pero no se dan si ella30. Las dos se dan 
simultáneamente. Las facultades y el sentimiento no son realidades procesuales, 
es decir, que primero exista la facultad intelectiva que se pone en marcha sin la 
emoción, y que luego al actuar se despierten emociones. Si se actúa, se disparan 
los afectos31.  

4. Organizar todas las emociones-sentimientos. Por ejemplo, es fácil encon-
trar que se investiga el miedo. El problema es que el miedo es bien distinto si 
hablamos del miedo a la oscuridad, del miedo ante un ruido, del miedo al ver un 
animal, del miedo al ver a alguien querido en peligro, del miedo a perder el 
trabajo, del miedo a la muerte… Descubrir la conexión del sentimiento a la 
facultad respectiva actualizada puede ser un elemento de ayuda. Pues de la di-

                                                            

29 L. Polo, Quién es el hombre: un espíritu en el tiempo, Rialp, Madrid, 62007, p. 25. 
30 Cfr. J. I. Murillo, “Is there room for the will in neuroscient in research?”. 
31 Cfr. J. F. Sellés, Los filósofos y los sentimientos, pp. 97-99. 
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versidad de facultades surgiría la diversidad de sentimientos y de la ordenación 
temática de facultades la ordenación de sentimientos. 

Esta visión de Polo es de gran ayuda, por ejemplo, para entender la gestión 
emocional. Si se busca este extremo en las bases de datos científicas el término 
de referencia es ‘regulación emocional’, pero si acudimos a Polo el término se-
ría ‘gobierno emocional’32. La regulación emocional presupone un ‘yo’ seguro y 
formado que intenta someter a regla sus emociones emergentes, para que no le 
desvíen de su objetivo. Por otro lado, la regulación emocional tiene una vertien-
te que si se descuida puede caer en la manipulación de los demás. La neuropsi-
cología está descubriendo que ese ‘yo’ seguro y formado independiente de las 
emociones, sencillamente no existe. Para Polo esa visión de la regulación emo-
cional sería considerada como un ‘proceso’, pues se quiere someter a regla la 
emoción. Pero, para Polo, el proceso es un acto despótico, donde se impone una 
forma. En cambio, el gobierno no realiza tal imposición, porque el gobierno no 
“hace directamente” nada, sino que es una mejora de los diversos agentes para 
que cada uno sea mejor de lo que ya es, donde cada uno es un agente activo, por 
lo que la emoción no es rival de la cognición, ni viceversa, sino la garantía de su 
crecimiento. Con el gobierno se une intrínsecamente el motivo con el fin. 

Por ejemplo, desde el ámbito de la regulación emocional la corrección será 
ajustar algo a lo que debería de ser. En cambio, Polo dice que “la corrección no 
es para un ajuste, sino para conseguir la perfección de todos”33. Las dos dinámi-
cas, tanto la de ajuste como la de perfección, son permitidas por el cerebro, pues 
de forma general las conexiones son bidireccionales. Lo que acabe pasando es 
lo que la persona vaya realizando. 

Polo no apuesta por reprimir nada en el ser humano, sino por maximizar “la 
ética no reprime tendencias, sino que las maximiza”34; “la virtud es el fortaleci-
miento de las tendencias humanas”35. Las emociones forman parte de la “ore-
xis”36, y ver cómo la orexis tiene que hacer su propio crecimiento puede hacer-
nos ver cual es el crecimiento que se desea para las emociones. Gestionar emo-
ciones será pues maximizarlas. Por ejemplo, con el tema del honor Polo descu-
                                                            

32 Cfr. L. Polo, Quién es el hombre, pp. 85-89. El término gobierno guarda relación con el 
término cooperación Cfr. L. Polo, Quién es el hombre, pp. 143-146. 
33 L. Polo, Quién es el hombre, p. 119.  
34 L. Polo, Quién es el hombre, p. 125. 
35 L. Polo, Quién es el hombre, p. 125. 
36 El deseo involucra el deseo apetitivo, las emociones y los deseos de origen humano; véase A. 
G. Vigo, “Prâxis como modo de ser del hombre. La concepción aristotélica de la acción racional”, 
en Filosofía de la acción: un análisis histórico-sistemático de la acción y la racionalidad prácti-
ca en los clásicos de la filosofía, G. Leyva (ed.), Síntesis / UAM, Madrid / México, 2008, pp. 53-
86. 
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bre que en el ser humano hay una tendencia a la búsqueda del “honor” que es-
conde no sólo el aspirar a ser mejor, sino a ser considerado como tal por los 
demás37. Se trata de una tendencia natural que debe crecer hasta hacerse virtud. 
La virtud es siempre irrestricta por lo que aspira a más. Ese “más” no es “más 
de lo mismo”, sino “más calidad”, por lo que se buscará, por ejemplo, que ese 
honor no sea apariencia, sino realidad. Y el honor debe crecer hasta la gloria, 
pues de lo contrario defrauda. Para Polo las tendencias o crecen a la virtud o 
acaban en vicio. No hay término medio. En la gloria hay algo que supera ya el 
tiempo. Polo dice que esta es la tendencia más fuerte que hay en el ser humano. 
Personalmente la traduciría por la de “ser para alguien”. Polo ve que ninguna 
virtud, ni sus tendencias originales, tiene sentido por sí sola. Las virtudes son un 
sistema. Por eso relaciona el honor con la piedad. Las virtudes cooperan entre sí 
y el cooperar es irrestricto. En neurociencia es fácil encontrar rastros de la ten-
dencia. Por ejemplo, a través de los descubrimientos de la oxitocina. La investi-
gación muestra que esa tendencia se da en el ser humano, y sus variaciones se 
correlacionan con muchos comportamientos. Pero ocurre lo de siempre: la neu-
rociencia tiene bastante claro el nivel de las tendencias, pero no ocurre así con 
el nivel de los hábitos. Por eso la filosofía de Polo puede servir de ayuda, pues 
hace ver si la dinámica natural en el cerebro es la de integrar, y esto mismo 
habría que plantearse con las tendencias. 

La dinámica de maximización lleva al término de la felicidad. La felicidad es 
un estado de equilibrio del sistema libre. Polo asume la definición clásica de 
felicidad como “situación psicológica que se corresponde con la posesión 
deseado”38, y puntualiza que aquí, si el bien es susceptible de ser perdido, la 
felicidad no es completa; por tanto, la felicidad completa sólo puede acontecer 
con un bien inmaterial y eterno. El hombre es “capaz” de ser feliz desarrollán-
dose, desarrollando su virtud, creciendo en libertad39.  

Sobre el concepto de motivación la psicología hace presente elementos como 
descubrir la deseabilidad del bien buscado para despertar la motivación a actuar. 
Polo puntualizaría esto añadiendo dos aspectos más: uno que ese bien buscado 
sea adecuado al fin del ser humano. Por otro lado, no basta contemplar una 
realidad maravillosa para desearla y movilizarme. Hace falta más. Hace falta 
salir de donde estoy. Para Polo tener un motivo implica desear ser mejor uno 
mismo “el hombre puede ir a más, porque nunca acaba de llegar a ser hombre; 
cualquier época de la vida es propicia para ser más”40, y esto nos lleva al tema 

                                                            

37 Cfr. L. Polo, Quién es el hombre, pp. 127-132. 
38 L. Polo, Quién es el hombre, p. 111. 
39 Cfr. Ética. Hacia una versión moderna de temas clásicos, pp. 110-114. 
40 L. Polo, Quién es el hombre, p. 112. 
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del honor o de la fama ya mencionado. Pero además, para Polo, no basta querer 
para poder, pues la voluntad necesita de la inteligencia y del hábito. 

Se puede vislumbrar, por tanto, que la gestión emocional es un acto de go-
bierno por el que se integran las diversas emociones entre sí, y con toda la reali-
dad del ser humano, y que, en consecuencia, conducen a un crecimiento perso-
nal global. Veamos un ejemplo de la globalidad. Polo liga la aparición del len-
guaje a un crecimiento de las emociones. En el animal, el odio, el miedo, la 
atracción sexual, el hambre, etc., no se integran entre sí y con la globalidad del 
animal. Por eso el animal no tiene lenguaje41. El mono chilla porque hay un 
depredador, pero cuando desaparece el peligro, no les va a contar el peligro a 
los demás. En el animal el hablar está ligado al actuar, y el actuar está ligado a 
la emoción. En el ser humano no es así. El hablar no está ligado al actuar. El 
lenguaje aparece por un crecimiento por vía de integración de las emociones 
donde acontecimientos personales son dotados de sentido, de una significación. 
La neurociencia apoya esta línea, pues en el animal se descubre que hay una 
más fuerte conexión del sistema límbico con el sistema inductor del habla; en 
cambio, en el ser humano la conexión preferente es con el prefrontal, por lo que 
en el animal situación emocional con comportamiento (chillar) está más fuerte-
mente unido que en hombre42. Esto también plantea que la comunicación huma-
na sea una buena forma de hacer crecer las emociones por vía de integración. 
Poder contar lo que vivo, poner nombre, significarlas y recontextualizarlas es 
hacerlas crecer de tendencia a virtud. 

Otro elemento clave sobre la gestión emocional es como afrontar el conflicto 
de deseos. Lo mejor es entenderlos en clave de “oportunidad”, pues la existen-
cia del conflicto es una oportunidad para que el ser humano se proyecte más allá 
de la situación inmediata y realice una consideración global de su vida, es decir, 
un acto proairético, aunque todo acto, si es humano, siempre lo es. Gracias al 
intelecto práctico y a los deseos racionales se abre la posibilidad de la conside-
ración global de fines y bienes, y la vida es vista desde su unidad. Por tanto, el 
conflicto es una oportunidad de crecimiento que se resuelve desde la persona.  

Podríamos preguntarnos también: ¿Cómo se educan las emociones? Supues-
to que ya se conocen, se trata de ver qué se puede hacer con ellas. Si los senti-
mientos/emociones son un efecto, no una causa, se entiende que la educación de 
las emociones no se dirija a ellas mismas, sino a las causas. Por tanto, conviene 
centrarse en los actos, en su calidad. Y será mejor centrarse en nuestros hábitos 
y en nuestras virtudes que son las que movilizan las facultades43, porque son 
                                                            

41 Cfr. L. Polo, Quién es el hombre, pp. 154-183. 
42 Cfr. L. Perlovsky, “A challenge to human evolution-cognitive dissonance”, Frontiers in 
Psychology, 2013 (4, 179), pp. 1-2, DOI: 10.3389/fpsyg.2013.00179. 
43 Cfr. J. F. Sellés, Los filósofos y los sentimientos, pp. 127-129. 



José Víctor Orón 

 

216 

más activos que las operaciones inmanentes. Esta línea coincide con lo que 
apunta la psicología de que la educación emocional es eminentemente prácti-
ca44.  

Otra línea para educar las emociones sería, según terminología de Polo, “re-
estructurar la memoria”. El hombre puede “salirse de los datos”, es flexible e 
interpreta y reinterpreta los datos45 de tal forma que se puedan descubrir oportu-
nidades y alternativas. De tal forma que mi realidad se convierte en la posibili-
dad de algo mejor. Este pensamiento de Polo es la base de la gestión emocional. 
Generar ámbitos de tranquilidad, donde poder contar con las ayudas necesarias, 
realizar un acto inteligente para conocer la profundidad de lo real, realizar un 
acto en conciencia para hacerme cargo de lo que soy y actuar como tal, hacien-
do un ejercicio de voluntad. Polo sostiene que “la apertura del tiempo humano 
hacia el futuro se designa bien con la palabra oportunidad”46. Ese sería el ca-
mino para la curación de las heridas emocionales. 

 
 

5. Conclusiones 
 

La presentación que hace Polo de la sindéresis como puerta de la actividad 
del acto de ser personal hace que toda su actividad sea unificada y unificante. 
Junto a este principio se detallan elementos de la acción humana, la praxis y los 
diversos radicales que son co-presentes en el actuar humano por lo que la per-
sona hace mucho en lo que hace y no simples tareas. Todo esto lleva a una re-
formulación de la voluntad, la inteligencia y las emociones de gran utilidad para 
la neurociencia. 

En concreto la cognición, al ser considerada como enérgia, es un acto sisté-
mico que permite entender como es constituido el objeto. También se descubre 
el carácter posesivo de la cognición. La configuración del abstracto permite 
entender la realidad experiencial del conocimiento. La no reflexividad del cono-
cimiento hace que este sea siempre creciente y la persona no sea reducida a 
objeto. El abandono del límite mental permite que el conocimiento no cierre a la 
persona en su mero conocer objetos. 

La emoción queda definida como la descripción del estado de la facultad al 
encontrarse su operación con el objeto concreto. Esto permite entender la emo-
ción primeramente como efecto y así se evidencia las relaciones intrínsecas 
                                                            

44 Cfr. R. Bisquerra Alzina / N. Pérez Escoda, “Educación emocional: estrategias para su puesta 
en práctica”, Avances en supervisión educativa, 2012 (16), pp. 1-11. 
45 L. Polo, Quién es el hombre, pp. 56-59. 
46 L. Polo, Quién es el hombre. 
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entre la emoción, los sentimientos, la cognición, la motivación y la misma clasi-
ficación de los diversos sentimientos. Permite además, ofrecer un camino para 
el conocimiento de las emociones y presenta la gestión emocional en clave de 
gobierno. 

José Víctor Orón 
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Universidad de Navarra 
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